Salomón
Nombre del hijo de David, tenido como consolación de Betsabé, la mujer de Urías el hitita, asesinado vilmente por David. Después que murió el hijo concebido del adulterio, David consoló a su nueva esposa con otro hijo, al que llamó Yeddiyá, aunque luego fe denominado Salomón (tal vez de Salem, que significaría dichoso).

   Su padre le prefirió para el reino a su hijo mayor Adonías, después de una conjura entre Salomé, su madre, el profeta Natán y el sacerdote Sadoc. Reinó entre el 970 y el 930, después de haber matado a Adonías y a Joab, que podrían haberse hecho sus adversarios.

   Fue el rey más glorioso de Israel. En la Biblia quedó así, por la resonancia de las fuentes sacerdotales, pues no en vano fue el constructor del Templo y el organizador del bienestar y del poderío de Israel. Tuvo múltiples esposas en su harén, entre ellas la hija del Rey de Egipto, su preferida. Y se le ensalzó como singularmente sabio, por lo que se le atribuyeron algunos libros sapienciales como el Eclesiastés, los Proverbios y el libro de la Sabiduría.

   Las fuentes profanas le consideran un hábil estratega, propenso a los pactos comerciales con sus vecinos fenicios de Tiró y Sidón y con los demás reinos vecinos. Explotó a su pueblo con elevados tributos que fueron causa de la desmembración del reino cuando el falleció y su hijo se negó a suavizar la tributación a las tribus del Norte.

   La Biblia atribuyó luego el castigo de la división del Reino a la idolatría del rey, la cual debe ser interpretada como tolerancia con los cultos de los países vecinos con los cuales estableció pactos de fronteras y de comercio. A pesar de ello, la figura de Salomón quedó en Israel durante un milenio como el emblema de la grandeza, de la paz y de la prosperidad.

  Tres fotogafias de Salomón

  1ª  Eleccion por parte de David

 Cuando ya David era muy anciano, El profeta Natán y  Betsabé y otros personajes avisaron al Rey que su hijo Adonías se jactaba de ser el pronto rey y que celebraba fiestas y manifestaciones haciéndose pasar por tal.

  David recordó que había prometido a Betsabé nombrar sucesos a su hijo Salomón y asi lo realizó de manera inesperada, mientras Adonías, el primogénito, que era el primogénitp celebraba un banquete con sus partidarios

  2    Entonces el rey David tomó la palabra y dijo: «Llámenme a Betsabé». Ella se presentó al rey y se quedó de pie delante de él. Y el rey juró, diciendo: «¡Por la vida del Señor, que me ha librado de todo peligro, hoy mismo daré cumplimiento a lo que te he jurado por el Señor, el Dios de Israel, cuando dije: Tu hijo Salomón reinará después de mí y se sentará en mi trono en lugar mío!».
    Betsabé se inclinó con el rostro en tierra y se postró delante del rey. Luego exclamó: «¡Viva para siempre mi señor el rey David!».
     El rey David dijo: «Llámenme al sacerdote Sadoc, al profeta Natán y a Benaías, hijo de Iehoiadá». Ellos se presentaron ante el rey y él les ordenó: «Tomad con vosotros a los servidores, montad a mi hijo Salomón en mi propia mula y hágedlo reconocer en  Guijón.
    Allí el sacerdote Sadoc y el profeta Natán lo ungirán rey de Israel; y haréis sonar las trompeta y lo aclamaréis: ¡Viva el rey Salomón!
     Luego volveréis a subir detrás de él, y él vendrá a sentarse en mi trono y reinará en mi lugar: yo lo he constituido jefe de Israel y de Judá».

     Entonces Benaías, hijo de Iehoiadá, respondió al rey: «¡Amén! Así lo haga el Señor, el Dios de mi señor el rey. Como el Señor estuvo con mi señor el rey, esté también con Salomón y engrandezca su trono más aún que el trono de mi señor el rey David».
     El sacerdote Sadoc, el profeta Natán, Benaías, hijo de Iehoiadá, los quereteos y los peleteos bajaron, montaron a Salomón en la mula del rey David y lo llevaron a Guijón. El sacerdote tomó de la Carpa el cuerno de aceite y ungió a Salomón. Entonces sonó la trompeta y todo el pueblo exclamó: ¡Viva el rey Salomón!
    Después, todo el pueblo volvió a subir detrás de él, al son de las flautas y dando tales señales de alegría, que la tierra parecía estallar bajo sus gritos. ( ! Rey 2- 5-38)
   Salomón entonces se  deshizo de sus adversarios, a quienes obligó a alejarse de Jerusalén bajo pena de muerte si no cumplían su ordena. Como no se sometieron, los principales como Adonías, el General Joab y otros fueron muertos por los partidarios del rey nuevo, que desde entonces se hizo gobernante eficaz, exigente y famoso por su juicios, que originaron una fama grande sobre su sabiduría y su buen gobierno
  2ª Fotografia sus juicos sabios
     Dos prostituta tuvieron dos hijos y una de ellas durmiendo ahogó a su hijo, logrando antes dl amanecer cambiarlo por el de la otra compañera, que al amanecer se dio cuenta del cambio.  Como cada una decia que el niño muerto no era el suyo y reclamaba quedarse con el vivo, Salomón tuvo que usar una estratagema para descubrir la verdadera madre del niño vivo cundo las dos acudieron a su trono para demandar justicia
    Una de las mujeres le dijo: «¡Por favor, señor mío! Yo y esta mujer vivimos en la misma casa, y yo di a luz estando con ella en la casa. Tres días después de mi parto, dio a luz también ella. Estábamos juntas; no había ningún extraño con nosotras en la casa, fuera de nosotros dos. Pero una noche murió el hijo de ella, porque ella se recostó encima de él.
     Entonces se levantó en medio de la noche, tomó de mi lado a mi hijo mientras tu servidora dormía, y lo acostó sobre su pecho; a su hijo muerto, en cambio, lo acostó en mi regazo. A la mañana siguiente, me levanté para amamantar a mi hijo, y vi que estaba muerto. Pero cuando lo observé con mayor atención a la luz del día, advertí que no era mi hijo, el que yo había tenido».  La otra mujer protestó: «¡No! ¡El que vive es mi hijo!». Y así discutían en presencia del rey.
     El rey dijo: «Esta mujer afirma: «Mi hijo es este, el que está vivo; el que está muerto es el tuyo». Esta otra dice: «No, tu hijo es el muerto; el que está vivo es el mío». Y en seguida añadió: «Tráiganme una espada». Le presentaron la espada, y el rey ordenó: «Partan en dos al niño vivo, y entreguen una mitad a una y otra mitad a la otra».
      Entonces la mujer cuyo hijo vivía se dirigió al rey, porque se le conmovieron las entrañas por su hijo, y exclamó: «¡Por favor, señor mío! ¡Denle a ella el niño vivo, no lo maten!». La otra, en cambio, decía: «¡No será ni para mí ni para ti! ¡Que lo dividan!».
      Pero el rey tomó la palabra y dijo: «Entréguenle el niño vivo a la primera mujer, no lo maten: ¡ella es su madre!». Todo Israel oyó hablar de la sentencia que había pronunciado el rey; y sintieron por él un gran respeto, porque vieron que había en él una sabiduría divina para hacer justicia.  (1 Rey. 3. 17-28)
  El reinado de Salomón fue glorioso. en la Biblia se recogerá la tradición de un Rey Sbio, que fue admirado por el pueblo, que dominó a todos los pueblos del entorno, oso que había sometido su padre David y que tuvo una sabiduría grande. La tradición le atribuye los libros poéticos  sapienciales de la Biblia, como el Cantar de los Cantares, el libro de los Proverbios e incuso el libro de la Sabiduría.
  Con todo la arqueología y los datos de los científicos recogen, sin dejar de reconocer las líneas básicas del desarrollo del Reino,  otras interpretaciones.
  Entre ellas está el rasgo de que fue un rey impositivo, que se convirtió en un gran comerciantes de las caravanas que venían de Oriente hacia Egipto, que explotó al pueblo con grandes tributos y multiplico los esclavos y deportados hacia las minas y al cultivo del oro.
  En la Biblia se le perdona  y exalta porque fue el constructor del gran Templo de Jerusalén, si bien el templo como tal no dejó de ser imitación de otros templos  paganos como pueden ser el cananeo de Tiro,  cuyo rey  Hirán, contribuyó a enviar material y arquitectos para que se edificara el de Jerusalén
 Además el mismo Salomón se desvió con sus muchas esposas de su harén, provenientes de otros pueblos, razas y religiones, recibiendo las dotes de tantos enlaces matrimoniales y enriqueciendo sus tesoros. También construyó templos paganos y cultos idólatras. Por ello le vino también un castigo divino
 3ª El castigo divino a Salomón fue anunciado asi
   El rey tuvo setecientas mujeres con rango de princesas y trescientas concubinas, y sus mujeres le pervirtieron el corazón. Así, en la vejez de Salomón, sus mujeres les desviaron el corazón hacia otros dioses, y su corazón ya no perteneció íntegramente al Señor, su Dios, como el de su padre David.
    Salomón fue detrás de Astarté, la diosa de los sidonios, y detrás de Milcóm, el abominable ídolo de los amonitas.  El hizo lo que es malo a los ojos del Señor, y no siguió plenamente al Señor, como lo había hecho su padre David.  Fue entonces cuando Salomón erigió, sobre la montaña que está al este de Jerusalén, un lugar alto dedicado a Quemós, el abominable ídolo de Moab, y a Milcóm, el ídolo de los amonitas. Y lo mismo hizo para todas sus mujeres extranjeras, que quemaban incienso y ofrecían sacrificios a sus dioses.
    El Señor se indignó contra Salomón, porque su corazón se había apartado de él, el Dios de Israel, que se le había aparecido dos veces y le había prohibido ir detrás de otros dioses. Pero Salomón no observó lo que le había mandado el Señor.
    Entonces el Señor dijo a Salomón: «Porque has obrado así y no has observado mi alianza ni los preceptos que yo te prescribí, voy a arrancarte el reino y se lo daré a uno de tus servidores.  Sin embargo, no lo haré mientras tú vivas, por consideración a tu padre David: se lo arrancaré de las manos a tu hijo. Pero no le arrancaré todo el reino, sino que le daré a tu hijo una tribu, por consideración a mi servidor David y a Jerusalén, la que yo elegí».
   Fue su hijo Roboam el que recibió el castigo por pretender seguir la explotación del pueblo que había practicado su padre y el que se negó a rebajar los impuesto. Un adversario de Salomón, llamado Jeroboam, acaso heredero de los hijos de Saúl, que había regresada a la muerte de Salomón, fue el encargado de separar las diez tribus del Norte de la obediencia al rey de Juda y al templo de Jerusalén.

   Construyó otra capital en Siquem y terminó preparando otro templo en el monte Garizim, iniciando los dos reino que terminarían destruidos: ene el 723 a C  el del Norte y el  685 a C el del Sur.
